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      Sigilo: Mason

      Eagle Tactical Libro 2

      

      Vendida a la mafia. No soy más que una propiedad para mi hermano. Forzada a un matrimonio concertado, reclamo la ayuda de Eagle Tactical.

      

      Ariella

      Me mudé con Jaxson después del ataque. Es difícil mantener mis manos lejos de él, pero es mi jefe. Me ha dado un trabajo en Eagle Tactical como su subordinado.

      

      No acepto bien las órdenes, especialmente de un jefe gruñón.

      

      Jaxson

      Juré proteger a Ariella. Eso es lo mucho que significa para mí, pero se ha metido en mi piel con su actitud de saberlo todo y su descarado movimiento de caderas que tiene mi cuerpo a mil por hora.

      

      Juré que nunca tendría una aventura de una noche. ¿Es eso lo que ella cree que compartimos? ¿Es por eso que me odia?

      

      No sé cuánto tiempo más podré levantarme bajo el mismo techo, ir al trabajo con ella y no tirarla en la cama.

      

      Tenemos una misión que tiene prioridad, pero ¿cómo puedo mantener mi mente en el trabajo cuando ella está siempre en la habitación, y quiero doblarla sobre el escritorio?

      

      Sigilo: Mason es el segundo libro de la serie Eagle Tactical y termina con un HFN y un HEA garantizado de la serie. Aunque este libro puede leerse de forma independiente, se recomienda leer la serie en orden.
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            HAZEL

          

        

      

    

    
      No me atreví a mirar a los ojos del hombre que me compró. Gracias a mi hermanastro, Nikolai, pertenecía a Franco, su segundo al mando en la mafia.

      –La semana que viene serás mi novia–, dijo Franco, con los dientes amarillentos y torcidos.

      Me agarró la mandíbula y acercó mi cara a la suya para besarla. Su aliento olía a vómito. Mi estómago retrocedió.

      Nos quedamos fuera de su sedán negro, con la puerta abierta.

      Yo debía ir con él. Antes me moriría de hambre. Eso era todavía una posibilidad después de ir con el hombre con el que estaba comprometida a casarme.

      La bilis me subió a la garganta y tragué el ácido ardiente mientras se deslizaba hacia abajo. Mantuve la boca cerrada, pero eso no le impidió plantar sus gruesos y secos labios contra los míos. Su lengua empujó mi boca, áspera y contundente, pero me negué a darle acceso.

      Las alimañas que chupan escoria podrían besar las plantas de mis pies.

      Quería matar a mi hermanastro, pero no antes de eliminar a Franco.

      La gruesa mano de Franco me tocó el pelo, sus dedos se enredaron en mis mechones antes de tirar con fuerza, acercando mi cara a la suya. –Otras chicas deberían ser tan afortunadas como tú–.

      Mi hermanastro no estaba en ninguna parte. Típico. Me vendió y siguió adelante, como si yo no significara nada para él. Yo era una pieza de propiedad. Eso era todo.

      Franco me empujó hacia la puerta trasera de su sedán.

      Oh, diablos, no. Tenía la ventaja ahora, con sólo Franco y su conductor.

      Si llegaba a su casa, quién sabía el peligro que me esperaba, con cuántos hombres me vería obligado a luchar o qué otras medidas de seguridad existirían.

      –¡Suéltame!– Le clavé el codo en el estómago y le pisé los dedos de los pies antes de darle un rodillazo en la entrepierna.

      Su conductor levantó su arma, apuntando a mi cabeza.

      –Por favor, me harías un favor–, dije. Preferiría morir antes que casarme con él.

      –¡No le dispares!– Franco apartó el arma del conductor, bajando el cañón.

      Retiré el puño y di otro golpe, éste en la cara de Franco, antes de que su mano me tirara del pelo y me golpeara la cabeza contra el lateral del coche.

      El mundo giraba y las náuseas me invadían.

      Empujó mi cuerpo a la parte trasera del vehículo, cerró la puerta de golpe y se dirigió al lado del pasajero delantero.

      –No vomites en el interior, perra–.

      El motor del coche se puso en marcha.

      Se me nubló la vista, pero busqué el pomo de la puerta y tiré con fuerza. Maldito cierre de seguridad para niños. No se abrió.

      Rugido.

      Volé hacia atrás contra el asiento cuando el conductor pisó a fondo el acelerador. Los neumáticos chirriaron y mi nariz percibió el olor a goma quemada.

      La línea del horizonte se hacía más pequeña en la distancia a medida que nos alejábamos de la ciudad.

      ¿A dónde diablos íbamos? ¿Dónde vivía Franco?

      –¿A dónde me llevas?– Me froté los ojos, confundida y cansada. La visión borrosa estaba mejorando, pero aún me sentía como si me hubiera atropellado un coche.

      –Hogar dulce hogar, cariño. Nos vamos a Rusia–.

      Rusia no era mi hogar.

      Nunca había salido del país.

      Mis dedos acariciaron el relicario de oro blanco contra mi cuello, la única muestra de mi madre que me quedaba, un regalo de mi difunto padre.

      No iba a ir a Rusia ni a ningún otro país con Franco.

      Metí la mano en el bolsillo y saqué el móvil. Lo puse en silencio y envié un mensaje pidiendo ayuda.

      No sabía cuánto tiempo tenía hasta el vuelo o hasta que me registraran. Había sido una tontería no llevar un cuchillo o, como mínimo, una maza, algún tipo de arma para defenderme.

      Había memorizado el número de Mason, habiéndolo acosado en Internet. Hacía años que no nos veíamos.

      Habíamos ido juntos al internado. Él se había alistado en el ejército después del instituto, y a mí me habían enviado a vivir con mi padre.

      No era un secreto que trabajaba para la empresa de seguridad Eagle Tactical. No podía llamarlos. Sería demasiado arriesgado.

      Esperaba que su línea comercial pudiera recibir mensajes de texto. No tenía el número personal de Mason; parecía no estar en la lista.

      Mason, necesito tu ayuda. Por favor, rastrea mi teléfono y ven por mí. No te lo pediría si esto no fuera de vida o muerte: mi muerte. Hazel

      Fue breve y directo. Era todo lo que podía hacer. Esperaba que pasara y que él viniera a buscarme.
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            ARIELLA

          

        

      

    

    
      La luz del sol se filtraba a través de la claraboya tiñendo la cocina de un cálido tono dorado.

      El aroma del café llenó la habitación y me apresuré a acercarme a la cafetera, cogí una taza y me serví un trago.

      Izzie estaba sentada en la mesa de la cocina comiendo un bol de cereales. Era la más tranquila que había visto nunca, excepto cuando dormía la siesta.

      Jaxson bajó las escaleras, vestido y listo para salir.

      Todavía tenía que ducharme, pero sería rápido. –¿Vamos a ir juntos al trabajo?– Pregunté.

      –No–. Su respuesta fue corta, su tono frío, sin emoción.

      ¿Había hecho algo que le hiciera enfadar?

      No habíamos hablado de aquella noche en la que me encontró en la ducha, acurrucada con el agua golpeando sobre mí. Yo no podía moverme, estaba muy alterada. Me vistió, me llevó a la cama y durmió a mi lado.

      Era la única noche que había dormido en ese dormitorio. Ahora estaba delegada en la habitación de invitados, lo que supongo que tenía sentido.

      Acordamos que si iba a ser mi jefe, teníamos que mantener las cosas platónicas.

      No era lo que quería, pero tenía sentimientos encontrados. No se había quedado después de la única noche que compartimos en mi casa antes de que el fuego la redujera a cenizas. Tampoco habíamos hablado de ello, y ahora parecía inútil volver a hablar de una relación que nunca pudo ser.

      Le miré fijamente, con la taza de café en los labios y las dos manos en la taza.

      Los temblores estaban bajo control y, aunque mi casa se había quemado, pude conseguir que el médico local me recetara los medicamentos que necesitaba para mi batalla contra la disfunción autonómica. Me las estaba arreglando en su mayor parte.

      Su teléfono móvil sonó y lo cogió de la encimera de la cocina.

      –Buenos días, Declan. ¿Qué pasa?– Entró en la sala de estar en busca de intimidad, al menos una apariencia de ella.

      Le di un sorbo a mi café y me senté en la mesa de la cocina frente a Izzie. –¿Está bien?– pregunté, tratando de entablar una conversación educada con una niña de tres años.

      
        
          
            [image: ]
          

        

      

      Era mi primera semana en el trabajo, y Jaxson estaba enterrado en su oficina.

      No estaba seguro de si me ignoraba o me daba espacio y no un trato preferencial.

      Lucy no había reconocido mi existencia ni el hecho de que Eagle Tactical me empleaba. Mientras ella estaba en el mostrador de la entrada del edificio, a mí me empujaron a la mesa de la sala de descanso con mi portátil enchufado a la toma de corriente más cercana.

      Estaba claro que habían hecho un hueco para que me uniera a ellos, y me quedaría con lo que pudiera conseguir, con oficina o sin ella. Probablemente tuve suerte de tener siquiera un ordenador para trabajar; el teclado estaba descolorido y desgastado.

      El pasillo estaba bien, era un lugar para trabajar.

      Casi podía ver a Jaxson si me inclinaba hacia atrás en la silla de mi escritorio, cosa que seguía haciendo, con el chirrido de la silla.

      Lucy me miró por encima del hombro, con los ojos entornados y la mandíbula afilada.

      Así que tal vez no íbamos a ser amigos como Emma y yo nos habíamos convertido.

      Me pareció bien, siempre que no me enterrara bajo el papeleo.

      Un mensaje apareció en la pantalla.

      Mason, necesito tu ayuda. Por favor, rastrea mi teléfono y ven por mí. No te lo pediría si esto no fuera de vida o muerte: mi muerte. Hazel

      ¿Quién era Hazel y por qué recibía su mensaje?

      Todavía no era tan amigo de Mason. Habíamos llegado a un entendimiento, o tal vez fue el hecho de que mi cabaña se quemara lo que me hizo perdonarlo.

      No fue culpa suya el incendio, y la rabia que sentía hacia él por haberme vendido aquella mierda de casa me parecía ahora una estupidez. Además, él no había impedido que me dieran empleo y había ayudado a Jaxson con los marginales que me habían amenazado.

      Casi éramos amigos. Bueno, no del todo. Él no me odiaba, y yo no le despreciaba, al menos ya no.

      Me puse de pie y la silla chirrió.

      Lucy se giró en su asiento, con los ojos muy abiertos. –¿Te importa? Algunos de nosotros estamos tratando de hacer el trabajo–, dijo.

      No tenía mucho que hacer, dado que era mi primera semana, y nadie me había asignado ninguna vigilancia ni antecedentes que investigar. Me mordí la lengua.

      No necesitaba un nuevo enemigo. Ya tenía suficientes de mi pasado.

      Mis botas resonaron en el suelo de baldosas y me dirigí al despacho de Mason. Llamé a la puerta abierta, sin querer entrar sin avisar.

      –¿Sí, Ariella?– Mason levantó la vista de su ordenador. –¿Qué puedo hacer por ti?–

      No parecía entusiasmado de que le molestara, pero tenía que asegurarme de que el mensaje no era una broma y era real.

      –Necesito que veas algo que ha aparecido en mi ordenador–, dije. No quise dar más detalles. No estaba seguro de quién era Hazel para él, si es que era alguien, y las puertas estaban abiertas. Todos los chicos podían oír nuestra conversación. Intentaba ser discreta, por su bien.

      Su atención que había estado en mí volvió brevemente a su ordenador, su mano derecha haciendo clic y desplazándose con el ratón. –Declan puede ayudarte si tienes problemas con el ordenador–.

      –Tienes que ver esto–, le dije. Como no levantó la vista ni se levantó, lo intenté de nuevo. Supongo que tenía que explicárselo todo. –¿Conoces a alguien con el nombre de Hazel? Parece que está en problemas–.

      Saltó de la silla como si estuviera en llamas y me siguió hasta mi escritorio. Se encorvó hacia delante, leyendo el mensaje que permanecía en mi pantalla.

      –¿Y?– Pregunté.

      Estudió el mensaje durante más tiempo del necesario antes de cruzar los brazos sobre el pecho. –Rastrea su teléfono desde el texto. Puedes hacerlo, ¿no?–

      Aparentemente, era retórica. Antes de que pudiera responder, dio órdenes.

      –Envíame sus coordenadas. Si está cerca de Chicago, como creo que es, entonces llamaré a uno de mis amigos de la oficina del U.S. Marshal, Colton. Él nos echará una mano–.

      –Lo haré–. Volví a sentarme en el escritorio y abrí una nueva ventana mientras iniciaba un rastreo del número de teléfono donde se originó el texto. Una vez que terminé, pude buscar su ubicación en las torres de telefonía móvil. Efectivamente, Chicago.

      Le envié a Mason la información desde nuestra red privada.

      –Envíale un mensaje de vuelta. Hazle saber que debe seguir adelante–.

      No tenía ni idea de lo que hablaba Mason, pero le transmití el mensaje por SMS. Abrí una segunda ventana mientras accedía a las cámaras de vigilancia de la autopista. El vehículo en el que iban se dirigía al aeropuerto internacional O'Hare.

      –¿A dónde vas?– me dije mientras miraba la pantalla.

      Unos pasos resonaron en el interior del despacho de Mason y luego la puerta se cerró de golpe. ¿Había hecho tanto ruido? Abrí la boca para disculparme, pero no lo hice.

      Mason estaba hablando por teléfono con alguien. Podía oír su voz ronca y apagada a través de la pared. Estaba hablando con alguien, tal vez con esa persona, Colton, que había mencionado antes.

      ¿Cómo podrían ayudar los U.S. Marshals?

      ¿En qué se había metido Hazel?

      Con suerte, no era un engaño, pero la mirada que cruzó la cara de Mason cuando leyó el mensaje en mi portátil tenía que ser auténtica y ella estaba en peligro.

      Quería hacer más. No podía dejarlo pasar. Abrí la ventana de mensajes de texto para Hazel y envié otra respuesta.

      ¿Puedes decirme qué está pasando?

      Tal vez podría ofrecer más ayuda si tuviéramos más información. Se dirigían al aeropuerto. Si supiera qué vuelo, tal vez podría hackear el sistema de emisión de billetes y ponerlos en la lista de exclusión aérea.

      ¿Mason?

      Me tragué el nudo en la garganta.

      Sí.

      Respondí al mensaje con demasiada rapidez. Con suerte, no se enfadaría por haber mentido. No tendría que saberlo nunca. Y si podía ayudar, ¿por qué no iba a intentarlo?

      ¿Cuál es mi color favorito?

      Mierda. ¿Cómo se supone que iba a saber eso? ¿Era una pregunta con trampa? Silencio de radio. No respondí. Ella no respondió. La fastidié.

      Mason abrió la puerta del despacho y salió al pasillo. –Deja de enviar textos a Hazel. Puedo ver todo en tu monitor–.

      Mi estómago se hundió.

      Mierda.

      Desde donde estaba, no podía ver la pantalla de mi ordenador. La única explicación era que había decidido hackear mi ordenador. ¿Cuándo lo había hecho, después de que Hazel me enviara el primer mensaje?

      Mason se puso el abrigo y se dirigió por el pasillo hacia la entrada principal. –Contéstale. Dile que el arco iris–, me gritó Mason por encima del hombro.

      Arco iris.

      Respiré aliviado. Mis dedos tamborilearon contra el escritorio. Esperé a que respondiera mientras mantenía un ojo en el monitor.

      Había varias cámaras de vigilancia en el exterior del aeropuerto. El sedán negro en el que iba pasó por la última, sin más salidas. Me conecté a una de las transmisiones por satélite y me centré en sus coordenadas. Necesitaba estar con ella, para ver qué estaba pasando.

      ¿Dónde diablos se había metido Mason? ¿No quería mirar?

      Me moví incómodamente en el asiento y Lucy me miró por encima del hombro, con otra mirada de muerte.

      Hice una mueca pero me encogí de hombros como respuesta. No me estaba disculpando por mi preocupación por Hazel ni por el chirrido de la silla.

      Dos todoterrenos negros se desviaron hacia el sedán, obligando al vehículo a detenerse bruscamente.

      Contuve la respiración y observé cómo cuatro hombres saltaban con las armas desenfundadas y abrían de un tirón la puerta trasera.

      La alimentación se volvió nevada y se apagó.
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      Con la cabeza agachada, había estado escribiendo tranquilamente en mi teléfono móvil, cuando Franco giró en su asiento y me arrancó el teléfono de las manos.

      –¡Oye! ¡Devuelve eso!– Desde el asiento trasero, me tambaleé hacia adelante.

      Franco bajó la ventanilla con el toque de un botón y lanzó mi móvil a la autopista.

      –¡Cabrón!–

      –No se necesita un teléfono en Rusia–, dijo Franco. Volvió a subir la ventanilla.

      Desde el espejo lateral, pude ver la mirada de suficiencia que cruzaba su rostro, complacido con sus acciones hacia mí.

      No iba a ir a Rusia, pero el tiempo se acababa.

      Pasamos la última salida y nos acercamos a las salidas y llegadas del aeropuerto. No parecía el tipo de persona que nos haría volar en avión comercial, pero era un vuelo largo.

      Si me obligara a ir al aeropuerto, patearía, lucharía y amenazaría con que tengo una bomba, cualquier cosa que me impida ir con él.

      ¿Por qué quería que fuera a Rusia? ¿Era allí donde vivía? ¿Acaso a mi hermano le importaba que Franco me sacara del país?

      Dos todoterrenos se pusieron a nuestro lado y uno de ellos atrapó el coche por delante y el otro por detrás. El conductor frenó bruscamente para no colisionar con el todoterreno. El sedán no habría sido rival.

      Cuatro hombres vestidos de calle, con las armas desenfundadas, se abalanzaron sobre nuestro vehículo.

      Uno de ellos abrió de un tirón la puerta trasera, mi salvación.

      –Hazel Agron, estás bajo arresto. Tiene derecho a permanecer en silencio–.

      ¿Qué demonios?

      ¿Pensé que me estaban ayudando?

      Acompáñalo. Las palabras se repitieron en mi mente. ¿Era esta la idea de Mason de una broma?

      El hombre más cercano a mí me arrastró fuera del sedán y me empujó al asfalto, boca abajo. Me sujetó las manos a la espalda, incapacitándome mientras me esposaba y me leía mis derechos.

      –¡No digas nada!– Franco me gritó.

      ¿Estaba preocupado por él mismo o por mí? Dudo que le importe lo que me pase. Podía comprar una nueva novia. Encontraría a alguien más para reemplazarme, y yo estaba bien con eso.

      Las esposas metálicas se clavaron en mis muñecas mientras el hombre me registraba en busca de armas antes de ponerme en pie. Me acompañó a la parte trasera de su todoterreno y me metió dentro, con las esposas aún puestas y las manos aseguradas a la espalda.

      El hombre que se había puesto las esposas fue el primero en hablar. –Nos envía Mason–. Cerró la puerta y caminó hacia el lado opuesto antes de subir a mi lado. –Perdón por la teatralidad, pero teníamos que hacer que pareciera convincente–.

      –¿Puedes quitarme esto?–

      El todoterreno se tambaleó hacia delante y me quitó las esposas. Me dolían las muñecas por el metal. Me froté las marcas, esperando que desaparecieran.

      Rodeamos el aeropuerto antes de dirigirnos a la autopista. –Soy Colton Carr con los U.S. Marshals. No solemos secuestrar a la gente de los matones–.

      –Tal vez deberías–, dije y me reí suavemente. –Gracias por salvarme la vida–.

      –No nos des las gracias todavía. Esos tipos no se van a ir así como así. He trabajado toda mi vida para poner a tipos como esos entre rejas–, dijo Colton.

      –Sí–. Miré por la ventanilla cuando entramos en la interestatal. ¿Cuál era el plan? ¿A dónde iría? –¿Qué pasa ahora?–

      No podía ir a casa. Nikolai me entregaría de nuevo a Franco.

      –Te llevamos a un lugar seguro–.

      –¿Como la protección de testigos?– Pregunté. Podría soportar no hablar con mi hermano nunca más.

      –Conseguiremos papeles para ti y te prepararemos una nueva identidad. El agente Stanford y Blakely te llevarán a través del país. Es demasiado arriesgado ponerte en un avión ahora mismo, y he hablado con Mason. Ambos estamos de acuerdo en que es mejor que estés lejos de Chicago–.
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      Me había quedado dormido.

      Gran error.

      El chirrido de los neumáticos me despertó.

      Un fuerte y pesado olor a humo llenó el coche, mientras me agachaba en el asiento trasero del todoterreno negro. Desvié la mirada.

      Los disparos surgieron de todos los lados.

      El conductor, U.S. Marshal Stanford, que había estado bastante callado durante las últimas horas, sangraba profusamente por el pecho, jadeando y gimiendo, luchando por respirar.

      No pude hacer mucho desde el asiento trasero.

      El segundo agente, el U.S. Marshal Blakely, que había estado sentado en el lado del pasajero del vehículo, estaba ahora desplomado por un disparo en la cabeza.

      El conductor de pelo oscuro jadeó. –Espera–, gritó, con el pie pisando el acelerador mientras nos dirigía hacia los hombres armados, embistiendo a uno de los todoterrenos negros antes de dar marcha atrás y volver a hacerlo.

      Mi cuerpo se sacudió en el todoterreno. El corazón me martilleaba en el pecho.

      El conductor pisó a fondo el acelerador del vehículo en marcha atrás. Miré por encima del hombro por la ventanilla trasera rota mientras salíamos catapultados entre los hombres, los vehículos, y seguíamos alejándonos de los hombres que me querían muerta.

      El latido de mi corazón no había cesado. El momento de agonía se prolongaba.

      Quería escapar, alcanzar la puerta y lanzarme al exterior hacia lo desconocido y rezar para poder dejar atrás a los bastardos.

      Hace casi veinte horas, me querían en su poder como una propiedad, y Franco quería casarse conmigo.

      Ahora las balas salían a mi alrededor. Parecía que había cambiado de opinión sobre el matrimonio concertado.

      Aunque quería ser valiente, estaba aterrorizada. Temblando profusamente en la parte trasera del vehículo, me arrastré al suelo hecho un ovillo, sollozando mientras el todoterreno seguía su curso en marcha atrás. El U.S. Marshal Stanford ya no jadeaba. Él también estaba desplomado como el U.S. Marshal Blakely, sin ofrecerme la menor protección.

      Necesitaba poner en orden mis cosas. No había llegado tan lejos, escapado de la mafia rusa, sólo para acabar muerto en medio de la nada.

      Mi brazo se estiró en un intento de desatar el arma del U.S. Marshal. Ya no tenía ningún uso para ella. Mis dedos se estiraron, jugueteando con la funda desde mi posición en el suelo, el vehículo seguía arrastrándose hacia atrás hacia quién demonios sabía qué.

      Con un fuerte golpe, el vehículo se sacudió y rebotó, la suspensión me hizo sentir como si estuviéramos en un trampolín.

      ¿Qué demonios han golpeado? No me atreví a levantar la vista. Los hombres y sus disparos sonaban a lo lejos, desvanecidos y olvidados. Excepto que no se habrían rendido a menos que los hubiera herido y obligado a no poder seguirlos cuando chocara con los vehículos.

      No recordaba bien cuántos impactos había sentido, al menos tres. ¿Había habido cuatro choques? Mi cuerpo seguía sacudiéndose, me dolía el cuello y el estómago, pero eso tenía más que ver con el terror que con cualquier otra cosa.

      Me asomé con cuidado, mirando por la ventana trasera.

      Mierda. Nos dirigimos hacia un barranco.

      –¡Para! ¡Tienes que parar el camión!– No sabía por qué se lo había gritado a Stanford. Él estaba muerto. No podía ayudarme. Su pie permanecía como plomo en el pedal, negándose a aligerar.

      No podía saber hasta dónde llegaba la caída, pero la hierba había desaparecido y había montañas en la distancia. No parecía prometedor.

      Renunciando a la pistola, me quedé sin tiempo. Alcancé el pomo de la puerta trasera y la abrí de golpe.

      La hierba corría, el aire fresco del invierno golpeaba mis mejillas. Tenía que hacerlo si quería tener una oportunidad de sobrevivir, y lo hice, más que nada.

      Quería una segunda oportunidad en la vida.

      Me levanté con premura del suelo para colocarme en el asiento. Respiré dos veces antes de lanzarme fuera del vehículo, oyendo el crujido del metal abajo.

      Salí como pude del camión. Me ardían las mejillas, me dolían las rodillas y tenía un terrible dolor de cabeza, pero estaba vivo.

      Sin aliento, me quedé mirando al cielo, agradecido de seguir vivo.

      Después de varios segundos, salí de mi ensoñación y me dirigí hacia el barranco, mirando fijamente el saliente por donde había pasado el vehículo.

      Abajo, el todoterreno yacía en el techo, aplastado.

      Una parte de mí quería
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